
Los días de Semana Santa

    Isabel,  la catequista de Mari Eva, le pidió a los niños de su grupo que, lo mismo que en Navidad recordaron en casa con el montaje de Belén lo que pasó con Jesús en su nacimiento, y que  preguntaran a sus padres lo que podían hacer para recordar en familia lo que le pasó a Jesús en Ios días de la Semana Santa.   

    En la siguiente sesión de catequesis, Isabel, después de saludar a cada niño, les preguntó a todos si habían hablado con sus padres sobre lo que podían hacer en casa para  recordar lo que hizo Jesús en esos días de la semana.

   Los niños respondieron que si lo habían hablado, pero no recordaban en concreto lo que habían dicho. Por eso, la catequista, con sentido práctico, fue recordando cada uno de esos días para que los niños aportaran lo que habían escuchado a sus padres y podrían recordar .
 
     Así, pues, veamos día a día, empezando por el Domingo de Ramos.

  -  El Domingo de Ramos dijo Mari Eva se puede recordar, como dice mi padre, colocando en el balcón de mi casa la palma o el ramo que hemos llevado en la procesión de entrada a la parroquia. Y es que Jesús entró en Jerusalén con la gente que le recibía y tenían todos  ramos de árboles las manos.

   También se puede recordar --añadió Aiex-- colocando en el dormitorio el olivo que reparten para ir en esa procesión.

   Respecto al jueves Santo ningún niño aportó casi nada y Ia catequista tuvo que recordar lo que hizo Jesús en ese día para ayudar a los niños a buscar un recuerdo bonito que se podría poner en casa...
     Como ninguno caía en el detalle, Isabel les facilitó una pista:
­- ¿Qué se podría hacer con pan y vino o con una palangana y un jarro lleno de agua-- ?

   A esta pregunta respondió la niña Inés:
  --  Se podría poner el pan y el vino en el centro de la mesa familiar, para tenerlo presente durante la cena...
-- Con la palangana y el jarro... sugirió el niño Gabriel --- papá o mamá podrían lavar las manos de los demás, antes de la Cena, como hizo Jesús.  Isabel añadió que Jesús lavó fueron  los pies y Pedro no quería al principio dejarse que Jesús le lavara.

  Y otra respuesta muy acertada fue la de Ricardo: ---Se podría dar en la cena un regalo al que más se hubiera distinguido durante el día en servir a los demás...

  A la catequista le gustó la respuesta de Ricardo y enseguida pasó al Viernes Santo. A llegar a este día, todos los niños lo tuvieron fácil. En ese día lo más hermoso sería dar un beso a Jesús crucificado, cuando llegase la hora de la tres de la tarde, pues fue la hora en que Jesús murio cuando estaba crucificado.

  Esta respuesta de todos emocionó a Isabel y, con una gran sonrisa, les preguntó:
 --- ¿Y qué se puede hacer en casa para recordar que Jesús murió, resucitó y está vivo?--
  
Dos de los niños dijeron que se podría tener un crucifijo en alguna parte de la casa.
  Hubo un niño (no era una niña) que dijo que no porque un muerto da miedo y a lo mejor a los más pequeños les da miedo.
  Isabel se resigno. Y les dijo:
  Bueno, pues que no se ponga en cualquier parte. ¿ Y si se pone en la habitación en que duermen los padres?
  Todos asintieron que era lo mejor.

  Los niños, respecto al Domingo de Pascua, dieron muchas respuestas:

―Se puede poner en el salón un cirio, una vela grande, como los que dan en la parroquia y dejarlo encendido hasta que se gaste la cera".

   Uno añadió. --- Pero a mi mamá no le gusta que caiga cera en el suelo "
  
  Pero otro añadió. " --- Claro, porque hay que hacerlo con cuidado para que la casa no se queme y vengan los bomberos.

  Unas niñas decían entre ellas: "Pues, hija, mejor es poner flores que no queman. Las flores gusta a todos y las podemos llamar flores de pascua"

  Todos quedaron conformes con esa idea:  ―Se puede adornar la casa con flores, muchas flores...  ---
  
 La catequista Isabel les dijo a los niños:  
    --- Bueno, ya sabéis que la próxima semana no hay catequesis porque hay procesiones. Pero recordad bien. La próxima vez que nos encontremos dentro de quince días, cada uno tiene que contarnos lo que de verdad ha hecho..

Y al terminar ese día todo terminaron alegres.  Isabel les dijo:

 - Podemos terminar cantando  todos juntos Aleluya, Aleluya, el Señor resucitó...

― Se puede llamar por teléfono a personas queridas y decirle: Feliz Pascua de Resurrección!
 ---Yo, dijo Katia, voy a decirle a mi abuela que me haga en su horno un "huevo de Pascua", que lo hace muy bien.
   
   Los otros niños se marcharon preguntaron a Isabel qué es un "huevo de Pascua", y la catequista tuvo que explicar que un "huevo de Pascua" es un huevo que se cuece con la masa de harina en un horno o se elabora con chocolate.

   -  En algunos países —concluyó la catequista--- los huevos de Pascua recuerdan la Resurrección de Jesús, pues los cristianos simbolizaron en el huevo a la tumba donde Cristo resucitó...


